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N O B L e Z H 0 B L 1 6 H 
Si el procedimiento que para lo

grar determinados fines emplea una 
persona o una colectividad, se consi
dera elemento valioso para juzgar su 
conducta moral, habrá que decir que, 
aquellos dos señores dignos secuaces 
de Primo de Rivera que vistiendo 
uniforme como éste, gobernaron a 
Lorca en los primeros días de la omi
nosa dictadura, aquellos individuos 
de moral de alcantarilla o pozo negro, 
dejaron en nuestra ciudad muchos 
discípulos. 

No fué muy largo el dominio de 
erites semejantes, pero convengamos, 
lectores mios, en queJué tan copiosa 
la semdia que derramaron entre los 
que con tanta asiduidad los trataban 
entonces, que hay que asombrarse 
ante la floración espléndida que nos 
ofrecen aquellos gérmenes, al cabo 
de oetio años. 

Es verdad que estamos en pleno 

mayo y hasta el baladre florece, mu

cho más si la tierra es apropósito pa

ta el desarrollo del vistoso arbusto. 

Sabido es que en aquellos prime

ros meses de la dictadura, en la Bol

sa de la infamia establecida por aque

llos "caballeros ejemplciî es, se cotizó a 

magnífico precio el papel de la so- cardía Torres de 

plonerííi, de !Í diatriba, de la reticen

cia, de la cslumnia grosera y soez. 

¡Quién habia de decir que a! cabo del 

tiempo se habrían de reproducir 

aquellos honrosos y d ignos procedi

mientos que tan grata mtimOiia deja

ron de los dignos secuaces del abo

minable dictadcrl Hay que repetir lo: 

dejaron aquí muy buenos amigos y 

excelente escuela. Los frutos: «El 

Pueblo» y «La Lucha». Cada cuai 

moldea las armas que lia de es-grimir, 
de perfecto acuerdo con sus instintos. 

Cada cual es lo que lleva dent ro y 

no lo que aparenta. He aquí lo que 

les ocurre a muchos frigios lorqui

nos. Les sorprendió de tal m o d o la 
venida de la mil veces gloriosa Repú

blica, que aún no han tenido t iempo 

de calarse el gorro y no llevan más 
prenda de uniforme que la casaca 
primorriverista. Es natural que obren 
influenciados por ella. 

Aquí no hay más gorro fiigio, a io 

que parece, que aquél que vimos en 

el Ayuntamiento el día 15 de Abri l . 

Se tocaba con él gallardamente el 

ciudadano Nerón. ¡Era todo un sím

bolo! No el gorro, sino el ciudadano; 

era ei genuino representante de los 

frigios que reclamaban lo que no ha

bían podido ganar en buena lid. Y 

como esta es una verdad como un 
templo, mal que pese a todos los mi
nistros y a todos los Gobiernos habi
dos y por haber, porque la verdad es 
Dios, y Dios debe estar por encima 
de. todos los mortaks, he aquí por lo 
que el caricaturesco *Ne;ón» de ':La 
Marsellesa» nos'resultaba un símbo
lo. 

* .^1 pensamiento libre 
^^róclamo en alta voz, 
I y muera el que no piense 

I igual qué pienso yo». 

¿Es así que «Juan del Pueblo», 
mostrándose una vez más veraz y 
sincero^historía las elecciones del 12 

de abril, en Lorca, con toda exactitud 
deja rdónós desniíditos ante la opi
nión? Pues djro con «Juan del Pue
blo». Saquémosle a relucir que fué 
en su niñez y aun en su mocedad car
pintero; que barre con cuatro esco
bas,—ni una menos!—que fué a un 
banquete upetista, que no vio las ca
mionetas de electores que iban reco
rriendo colegios,que es ¡[¡tomasistaül. 
¡Pues apenas sino ep rica en recursos 1 

la escuela que cn el arte de la embau-
cación, del cinismo, de la fullería, del j 
escándalo y de la morf.l celestinesca, ^ 
dej.sron los famosos doctores en pi-

a Villa del Oso y 
Moruchc! ¡Apenas si hay copleros al 
estilo de Calaínos rebosantes de inge
nio y gracia sandunguera! ¡Apenas si 
hay bardos qiie canten las gloriosas 
gestas de los cautivos de la poü que 
en miserable ergáítula pasaron unas 
horas y luego se ofrecieron heroicos 
y galantes a salvar de peligro inmi-

! nente, seguro, fatal, a las monjitas! 

¡Bravo! ¡Muy bien señores frigios de 
i la vif ja ciudad cuna del gran Maroto 
! el de los campos de Vergara! A todo 

os da derecho"vuestro inenarrable 
comportamiento del 12 de abril. Con 
vuestros ochocientos leones vencis 

• teis a mdles y miles de enemigos del 
trono y del altar, a los picaros desen-
tronizadoies del Corazón de Jesús. 
¡Duro con «Juan del Pueblo>que tan
tos cuchicheos de comadres escuchó 
a su pesar, que tantas miseriucas le 
obligaron a ver, que de tantas frigias 
armonías está penetrado! ¡Duro con 
el excarpintero, y dichosos los que 

•descienden de Pedro el Ermitaño, los 
de la sangre azul! 

¡Quién había de decir a «Juan del 
Pueblo», que durante su vida de mo-
desd'simo escritor, había de tropezar 
con más tarugos que cuando mane
jaba la madera! 

ÜUAN DEL P U E B L O 

Para el Jueves de Mo 3a y Viernes Aris
tocrático de esta semana se anuncian dos 
acontecimientos cinemaíográficos 

p o r l a b e l l a 3oaii C r a w f o r d y 

p o r l a L e e p H R R Y 
MEDIDAS DE URGENCIA ] 

p o r r a z ó n dej 

h i g i e n e j 

do d'e cosas. 

Nada tiene da particular,ni es po
sib'e que ello pueda producir sor
presa en los espíritus pondercdos y 
conscientes, que en los primeros mo
mentos, cuando los gobernadores 

^ llegaban sin conocer el lugar que pi
saban, se viesen obligados a mar
char un poco a ciegas. 

Pero ahora no; no hay ya razón 
que justifique sucesos tales, que sólo 
aprovechan a ios profesionales del 
rumor, a los q ¡e e.<;lán taimadamen
te saboteando República, a los que 
no transigen con que se consíliden 
las nacientes instituciones sin violen-
cías ni alteraciones de orden. i 

A nada conducen ya Conisiones 
gestora.*, que aunque no hubiesen 

j existido, nada se habria perdido; pe- ' 
' roque ahora sen del todo perjudi-

cia'es, porque no representan más 
que posibilidadesde caciquerías mez 
quinas y de maniobras de más ruin 
espíritu. 

En todo caso, no se puede tolerar 
que todos los esbirros de la Dicta: 
dura, con ese poder de adaptación 
que da la falta de pudor político y la 
crrenda de ideaies, continúen apo
derados de algunos Municipios, rea
lizando de nuevo todas aquellas fe
chorías que dieron tono a la obra 
fausta de los que llevaron a España 
la títuación de ruina financiera y de 
(desastre económico en que la encon
tró la República.» 

(De «La Libertad» de Madrid) 

f s í u e v a S o c i e d a d 

En la Junta General extraordina
ria celebrada en el Salón de Actos 
dé la Cámara Agrícola el día '.4 de 
los corrientes, q redó constituid^' la 
«•Asociación de Enrpleados de Ban
ca, Escritorio y S;í)il;riS de Lor
ca», habienüo sido tlegida la si
guiente Directiva: 

Presidente: D. Emilio Abadíe Mc
reno. 

Vict-Presidente: D J lan Carras
co S'^gura. 

Secretario: D. José N-warroG-
ménez. 

V ce-Secretario: D. Pascuel Mar
tínez Salas. 

Tesorero: D. José Antonio Segu
ra Munuera. 

Coritador-B.bliotecarlo: D. Emilio 
Castillo López. 

Vocal 1.°: D Francisco Alcázír 
L. de Guevara. 

Vocal 2 °: D. Luis Mirtlnez La-
n. z^. 

VocfeiS": D. Miguel López de ¡ 
León 

Vocal 4.° D. Ramón Casaldüéro 
Musso. 

Vocal 5.": D. Jttan García MaM-
•tre. 

Vocal 6 ": D. José María Ru'z 
Péírt z dejas MuejaSr .̂ 

FIGURAS DE LA REVOLUCIÓN 

- TRIUNFANTE 

D O C T O M A M T O N I O R O S 

I s t a 
EX-AYÜDANTE DEL DOCTOR POYALES 1 

• EX-MEDICO AGREGADO LOS HOSPITALFiS D S 
SAN JOSÉ Y SANTA ADELA Y DEL NIÑO JESÚS, DE í<,í ADPtíD 

EX PENSIONADO EN LA 'iRDIA Y. EN EGIPTO. 

Más de una vez hemos hablado 
de Cita maniobra que están realizan
do los elementos políticos más impú
dicos de cuantos forman en la tribu 

^de arr bibitas y desaprensivos que 
germinaron y crecieron en Espaíla 
durante el período de la Dictadura. 
' Tales proporcionas toman los he
chos, y se despliega en un frente 
tan amplio el movimiento envolvente 
contra el régirr.en, que llamamos la 
atención dei Gobierno, a'go descui
dado, un poco ind ferente, al nc po
ner coto a las maniobras de los intri
gantes. 

Al amparo de las «Comisiones 
gestoras» se mezclan en las filas re
publicanas los elementos mas inde
seables de la política. Son gentes 
que se significaron como lacayos de 
la Dictadura, que luego se acomoda
ron en la Unión monárquica y que la 
República los sorprendió haciéndose 
puesto en el frustrado partido del 
centro, donde pensaban cosechar 
medios y ocasiones para satisfacer 
el veraz apetito quese les despertó 
en los dias de despilfarro y orgía de 
ios Guadalhorce y Calvo Sotelo. 

Tratándose, como se trata, de una 
partida do granujas políticos, po es 
tolerable que vengrin a convivir con 
los hombres sinceros y probos que 
forman en las filas republicanas, que 
habrán de sentirse mortificados al 
sufrir el contacto de esos parásitos. 
Pero es que, además, unos obede
ciendo a los más siniestros designios 
los otros llevados por el afán de dar 
pruebas de fervor y entusiasmo, que 
solo tienen expresiones demagógi- . 
cas, se entregan a una labor perni
ciosa, de un notorio daño. Faltos de 
toda convicción, y solq afanosos de 
populachería, llegan a extremos de 
violencia Incomprensibles. ' 

Hay que poner fin inmediato 3 - . • 

éstos hechos, que aparte de ser tan , Espec ia l i s ta e n enfermedades de l o s o j o s :-: Ayudante durante 

Don Luis Companys, el Gober
nador Civil de Barcelona, no püdci 
(star más acertado al designar coraró 
Secretario particular suyo a nuestro 
compañero en la Prensa, José Grau. 
¿Nuestro compañero en, la Prensa? 
Se dirá, seguramente todo turulato, 
alguno que otro «percebe» del Per, 
riodismo. , J Í 

Pues sí, señores «percebes» de la 
gacetilla. Jbsé Grau es un perlódís-' 
ta completo. No es un acarreador 
de noticias. José Grau es periodista 
apesar de haber sido chofer de para 
da, marino mercante y puede que 
hasta descargador del muelle. Y es 
periodista como Máximo Gorki es
critor no obstante haber sido pana
dero, albañil, mecánico, maestro de 

- ( C O N I N T E R N A D O ) : 

Situada en las Alamedas, a car^cdel 

R. MieUEl MARTlllEZ MINGUEZ 
poco edificantes, provocan legitimas 
reacciones de indignada protesta en | 
lodos aquellos que conocen la sitúa- f 
ción de muchos pueblos, villas y al- ! 
deas, y las causas reales dé tal esta-1 

cinco años de la Clínica Oftalmolóéica de la Facultad de 

Medicina, de Madrid.y del sabio Profesor Doctor 

M Á R Q U E Z , Catedrático de. dicka Facultad 

Consulta de 11 a a-LORCA 


